
y buscásemos de modelo al Bombita 

chic(). 
Vaya, vaya, que me voy convenciendo 

q'je aquí tendremos escultores que fusi­
len, pero no tienen esas ocurrencias. 

De todos modos felicitamos al Kaiser, 
por su canonización, que demuestra una 

cosa que ya sabíamos. 
Que es un Emperador COI tres pares 

de ocurrencias. 
¡Gaudeamus igitur! 

1. A. 

Igo d~ caza 
Ya han venido las co:iornices, Ya los 

im pacientes han pud ido observar oon sa­
tisfacci6n grande, la no pequeña sentida 
por sus inteligentes cane:; al seguir el en­
reJado rastro de estas avecillas, que vie­
ne n á c!b:lrse en nuestros campos Y á 
re¡:>roducirse al amparo de nuestras 

mieses. 
Han venido muchas codornices este 

anJ? Vinieron bastantes: así al m en03 lo 
auguran unas y otros, y as<í puede com­
probarlo, quien salga al campo y oiga ~l 
m ás que otras veces insistente canto de 
amor del macho. ¿Quedarán muchas por 
aquí? Y esta ya es pregunta de más difí­
cil contestación según los inteligentes. 
La gran sequía del pasado invierno y los 
calores que durante algunos días prema· 
turamente se dejaron sentir, impidieron 
el creoimiento de las siembras, privándo­
las de su lozanía y determinando su agos­
tamiento, y sabido es que no gustan de, 
tal estado de los cam pos á su llegada tan 
inteligentes viajeras. Es muy probable, 
pues, que de las que llegaron, hayan con­
tinuado muchas BU viaje remontándose á 
los verdes prados de las montañas y aún 
á las tardías siembras de Alemania y 
Francia. Esto por un lado, y por el otro 
el inmoderado afán de los c1mcltlros que 
armados de red y reclamo han visto al 
cesar las lloviznas de estos días pasados 
el cielo abierto, hacen pensar que allá pa­
ra Agosto no se traducirán su realidades 
de bonitas tiradas, las ilusiones que al 
principio alimentaron los verdaderos afi­
cionados, y tenemos por tales á los que, 
honrosamente y en noble guerra, con es­
copeta y perro, combaten la caza cuando 
ésta emplea todos sus medios de defensa. 
No se molesten por esta apreciación los 
ltollorbaln socios del pito á quienes pen­
saba dedicar un rato, haciéndoles ver los 
perjuicios que con su traidora maniobra 
causan, no sólo á los cazadores de veras 
sinó también á los propietarios y labra­
dores: tiempo p erdido, pues de ellos el 
que más y el que menos está de esto 
apercibido y sin embargo .. sigue hacién­
dolo. Desisto, pues, de mi tarea de con­
vencer á los convencidos y hago aquí un 
llamamiento á nuestras autoridades, para 
que en interés de todos, de propietariOS 
y aficionados, inicien una verdadera cam­

paña contra los del reclamo. 
Es muy de esta tierra cazar también 

en la época presente la codorníz con es· 
copeta y perro, y esto, tanto y más que 

lo otro es perjudicial, puesto que si con 
el reclamo y redes s610 se cazan machos, 
en muestra mueren muchas hembras, en 
su mayoda poniendo ó en plena incuba­
ción, esto aparte, de que siempre tiene 
más disculpa y hace menos daño, quien 
atrae á las lindes la caza, que el que de 
modo desconsiderado atropella las mieses 
Ferjudicando de modo notable á los agri­
cultores. Y ya que la Asociación General 
de Cazadores mirando por todos, impidió 
en parte que en Algeciróls, Tarifa y otros 
puntos, donde en pasados afias hubo ten­
dedor de redes que coji6 sólo en el mes 
mes de Abril hasta setenta y cinco mil 

pares, bien es que por nuestra parte, 
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prescindiendo de esta ruidosa manera de 
cazar, evitemos todos que se extingan las 
que llegaron, dejándolas reproducirse y 
en tranquilidad, hasta que en Agosto, 
cuando verdaderamente su carne es su­
culenta, podamos dedicarnos á su perse­
cución y observar el gozo con que nues­
tro pachón olfatea. las recientes emana­
ciones del n ,l ro. 

* * :;: 
Llama podero!> ;'I!l '~ l lt,· la atención de 

los profesionales y a!i .· ,nados el raro 
hecho de se r cada día 11 ; ís e5casas, aún 
en los mej ores veJao() ~ , las liebres. Y 

hasta tal punto es así. \pe en cotos don­
de siempre las hubo en abundancia, y 
donde sus propietarios Ge dieron en dife­
rentes ocasiones el gusto de matar ciento 
cincuenta ó doscientas en un sólo ojeo, 
de los afios á esta parte han quedado en 
tan corto número que es verdadera­
mente alarmarte y hace pensar en la des­
aparición completa de ese prodigio de 
ligereza á qLle llamamos liebre. 

o 
.)« .;.¡. 

Son en cambio harto satisfactorias las 
oticias que de una y otra parte hasta n 
nosotros llegan y por lo que á ¡a cría de 
conejos en el presente afio se refiere. La 
escaséz de lluvias durante tooo el perío­
do en que más activa es la cría, ha deter­
minado que ésta se haga en mejores con· 
diciones y sin que las crecidas de rjos y 
arroyos, cerca de los que suelen hacer 
sus vivares y madrigueras puedan inun­
darlas, así como tampoco por acumula­
mientos de agua en 105 bajos del monte, 
sitios también preferidos, y evitando 
también el perecer de las crías por hundi­
miento de las madrigueras, producido por 
el pisar del ganado sobre la tierra dema. 
siado humedecida. 

No ocurre del mismo modo con la cría 
de perdices que esta temporada ha de ser 
más escasa que en anteriores aftos, y esto 
contando con el respeto que la severa ley 
vigente ha de imponer forzosamente á 
todos, y que hará seguramente, que las 
gentes del campo no piensen en quitar 
nido!, que por escasez de brozas han de 
ser más fáci:es de encontrar este afto. 
Tan desigual como comenzó el celo, si­
gue la cría. 

* * .. 
Una noticia para terminar. Hace días 

hemos tenido el gusto de saludar á nues­
tro querido amigo D. Alberto Gómez 
Cerrajero, que con muy buen acuerdo y 
secundado por inteligentes aficionados 
de la. sociedad cinegética, La Mmzc!uga, 
de Almagro, se propone segLlir la campa­
ña ya iniciada, de propaganda, para en 
su día solicitar en adecuada forma la su­
presión y reforma de algunos artículos de 
la vigente Ley de caza, especialmente en 
cuanto se refiere á la prohibición de cazar 
la perdíz con reclamo. 

Aunque siemprt: fueron de nuestra pre­
ferencia medios distintos al reclamo, pres­
cindiendo de egoismos é intolerancia!; 
siempre injustificados. comprendemos la 
justicia de la reclamacióJll que se intenta, 
y deseamos vivamente que prospere tal 
reforma, asociándonos desde 11Iego á la 
idea. 

TARTARtN. 

Agrícolas 
A quien quiera y pueda 

Leía yo días atras el número 4 del 
bien escrito periódico El Agricultor Jvfo­
derllo y en su sección de noticias hay 
una que encierra cie:rta idea que vengo 
acariciando ha tiempo y que hoy encuen. 
tro ocasión de dar á la publicidad. 

DÍí.se en el escrito dereferencia que en 

la ciudad que bafia el Guadalquivir, la 
herm03a sultana, patría y residencia que 
fué de los A dherramanes, la bella Oor­
doba, la Oámara (le Oomercio ha inicia­
do h idea (que ya forma en el número de 
los festejos) de celebrar durante la re­
nombrada feria de la Salud, una Exposi­
ción provincial de Industria y Agricultu­
ra. Lanzada la idea, á la Oorporación ini­
ciadora le han ofrecido su concarso, la 
Diputación provincial, el Ayuntamiento, 
que ha cedido el terreno, la Cámara 
Agrícola, la Económica de Amigos del 
País, la Sociedad de Labradores, el Con­
sejo Provincial de Agricultura, el Minis­
terio de Agricultura, y otras muchas cor­
poraciones y particulares. 

Estos certamenes tienen varios caracte­
r..:s. El instructivo, propio y natural. Los 
visitantes adquier n de visúconocimientos 
en todos los ramos del saber que el cer­
tamen comprende, conocimientos super­
ficiales, es verJa.:!, ptro los suficientes 
para que se: den cuenta de que entre lo 
que han visto ulgo puede series beneficio­
so, y entrar en de ~l:os de ampliar aque­
llos conocimiel1 ~ . 3 con estudios más pro­
fundos en liuroa y peri6dicos, ó adquirir 
informes de otros indivíduos que ya hu­
biesen h~cho uso de lo que á ellos les im­

pre!>ionó. 
Otro de los caracteres, el esUmulativo 

entre ¡as dIversas clases productoras. 
Así se vé que al anunciarse la celebración 
de uno de estos ccrtamcnes. si se dice 
por la prensa que ha acudido un fabri­
cante de máquinas agrícolas, por ejem­
plo, solicitan enseguida su inscripción las 
demás fábricas. Con el deseo, natural y 
santo, de vender sus productos; todos los 
productores acuden, cscitan su inteligen­
cia, sus medios de acción para sobre sa­
lir entre todos los de su ramo, consi­
guiéndose así el amor al estudio y al tra­

bAjo. 
Tienen además ei carácter económico, 

pues las personas que acuden á presen­
ciarlos, durante su estancia en la pobla­
ción prestan á esta, en general una con­
tribución monetaria que se reparte en 
j lista proporcionalidad, entre t Cld03 los 
elementos contributivos de ella. 

En Valdepefias, que por su Agricul~ura 
y por su Industria vinícola, serían con­
venientes estos certamenes periódicos, no 
se ha pensado en ello. Verdad es que to­
dos los que hasta hoy rigieron el concejo 
han dado gran prueba de su inventiva 
para los festejos de feria. Un año corri­
das de toros; al siguiente, corridas de 
toros; al otro, corridas de toros y así su­
cesivamente. ¡Que variedad! Festejos 
populares y gratuítos, ninguno. Feste. 

jos instructivos. cero. 
Ya sé que se tocará enseguida el regis­

tro conocido de cno hay dinero.» 
No hay dinero; recurso socoaido aun­

que nada ingenioso de que se echa mano 

cllando no se quiere hacer una cosa. 
Ouando se tiene empeño en euo, cuando 
se esta convencido de su utilidad, y 
se tienen verdaderos deseos de hacerla, 
si no hay dinero se procura buscarlo. se 

trabaja para buscarlo. El maná cayó del 
cielo una vez nada más y hace muchísi­
mos siglos. 

Además que para lo que pedimos, pa­
ra dar alguna variedad á los festejos de 
nuestra feria, no se necesitan las reservas 
del Banco de España. Si bien en los gra­
tuitos y populares lo. gastos no serían 
resarcidos, en otros, como el de que ven­
go hablando, si en su preparación y de!­
arroyo se gasta como uno, producirían 
como cinco ó seis, quedando por tanto 
una utilidad que sería más que suficiente 
para enjugar el déficit que ocasionaran 
los primeros, porque ellos son siempre 
de pocos gastos. 

Dejemos esto que no es nuestro objeto 
y concretémonos á la Exposición de pro­
ductos agrícolas é industriales. 

Este sería un festejo que, además de 
traernos gran número de ft.¡rasteros, dólría 
gran importancia á nuestra f.:ria . ..l ella 
aa:udidan con seguridad gran número de 
casas constructoras de máquinas agríco­
las y para las industrias vinícolas; nues­
tros agricultores é jndustriales expon­
drían sus productos. :Este festejo en vez 
de proporcionar gastos, produciría in­
gresos, no só!o por la venta de entradas 
al recinto donde estuviese instalado, sino 
también por la cuota que por derecho~ 
de inscripción abonasen los expositores, 
que aun cuando fuese pequefta, y debe 
serlo todo lo posible, sumada una buena 
cantidad. Atraería público, no para unas 
cuantas horas como las corridas de toros, 
sino paról UIlOS cuantos días, y con ello 
nos beneficiaríamos todos. 

Para ello es necesario trabajar con an­
ticipación y trabajar con fe y constancia. 

¿Habrá. quien quiera y pueda? 

JUAN AGRícOLA. 

¿DE COMPRAS? 

-:Muy buenas noches. 

¿qué tal D. ti Salomé? 
- Vamos pasando. 

-¡Cólrambal 

-¿Y las niftas 
siempre tan guapas? 

-Muy bien. 
-¿ y la familia? 

-Muy buena, 
muchas gracias 

-No hay de qué. 
Dichosos ojos, senora, 
y D. Severo, qué es de él? 
-En el Bolsín estará 
ocu pado, hasta las diez, 
él siempre anda con sus bolsas 
y sus cosas. 

-¡Ohico! ven ..• 
¿péro en qué es~oy yo pensando? 
mis perdones .•. lBernabél 
sillas para estas señoras. 
-Muchas gracias. 

-No hay de qué. 
Me alegro que Itaz'gmt ustedes 
ver,ido, perque antt'ayer, 
nos llegaron de Paris 
de Francia, en el tren exprés, 
unos holanes lindísimos 
todos de gran neauvolé 
en colores deliciosos, 
rosa, bermellón, café, 
tórtola triste, canario ... 
-¿Le duele á usted algo? 

color sel\ora ¡que gracia¡ 
Hay madapolán inglés 

-Es el 

de Manchester, cosa rica; 
pues y holandas, y cutrés 
y vichís y bengalinas; 
pero todo inglés, inglés 
de Inglaterra. 

-¿No se paga? 
-Por Dios, D." Salomé, 
usted lo hace cuando quiere. 
-Muchas gracia~. 

-No hay de qué, 
Verán ustedes que cortes 
¡qué vista! ¡qué sencilléz! 
¡qué dibujol ¡qué color! 
¡qué tejido, y qué vejézl 
¿apartamos este rosa? 
-¿Ouánto vale el corte? 

-A ver ... 
permítame usté ... ele, zeda ... 
ele, ze1a, ... ciento seis ... 

para. usted son cien pesetas. 
- ¡Qué atrocidad! 

-Para usted ... 
-Ya serán veinté ... 

-¡Selloral 
fíjese usté que es inglés 
y que cuesta más que ofrece 
solamente por el tren. 

-Es usted feróz1 Faultil1o, 

r 
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